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17885 ORDEN de 24 de mayo de 1984 por la que se aprue­
ba el expediente del concurso-oposición, turno libre, 
a ingreso en el Cuerpo de Profesores de Educación 
General Básica, convocado por Orden de la Conse­
jería de Educación («Boletín Oficial de la Junta 
de Andalucía» de 25 de marzo de 1983).

Ilmo. Sr.: Conforme a los términos de la Orden de la Conse­
jería de Educación («Boletín Oficial de la Junta de Andalucía» 
de 25 de marzo de 1983) por la que se convocan pruebas selec­
tivas para la provisión de 1.658 plazas de Profesores de Educa­
ción General Básica y Preescolar en Andalucía; habida cuenta 
de que las actuaciones de los Tribunales se han ajustado en 
todo a los preceptos del Estatuto del Magisterio, Orden de 
convocatoria y Decreto de 27 de junio de 1968.

Resultando que por Orden de la Consejería de Educación 
(«Boletín Oficial de la Junta de Andalucía» de 25 de marzo 
de 1983), y de conformidad con la Orden ministerial de 17 de 
marzo de 1983, que establece las bases generales, se convocó 
concurso-oposición, turnos libre y restringido, para proveer 1.658 
plazas —todas ellas «en expectativa de ingreso»—, por Orden de 
la Consejería de Educación de 1 de junio de 1983 («Boletín Oficial 
de la Junta de Andalucía» del 10 de junio), se nombraron los Tri­
bunales que habían de juzgar los ejercicios del citado concurso- 
oposición, y en cumplimiento de lo prevenido en la Orden de la 
Consejería de Educación («Boletín Oficial de la Junta de Anda­
lucía» de 25 de marzo de 1983), han sido remitidas a esta Conse­
jería por los correspondientes Tribunales las propuestas de los 
Profesores seleccionados que, como resultado del concurso-oposi­
ción han de ocupar las plazas anunciadas para el turno libre, 
así como la documentación de los mismos.

Resultando que del examen de las -documentaciones apor­
tadas, o de la no presentación de las mismas, procede la ex­
clusión o la admisión condicional de los siguientes candidatos, 
por las causas que se determinan:

A) Admisión condicional:.

Doña Esther Lina Pérez Cabreiro, número 1 del área de 
«Filología» del Tribunal primero de Huelva, por no aportar 
certificado expedido por un dispensario oficial antituberculoso, 
que acredite no padecer enfermedad evolutiva de carácter 
tuberculoso, en fase de contagio.

Considerando que al ser preceptiva la presentación de la 
documentación exigida en la convocatoria, procede admitir 
condicionalmente, hasta la aportación o subsanación de la 
misma, a los opositores que se encuentren en tal caso.

Considerando que las actuaciones de los Tribunales se han 
ajustado en todo a los preceptos del Estatuto del Magisterio, 
Orden de convocatoria y Decreto de 27 de junio de 1988,

Esta Consejería ha resuelto:

    Primero.—Admitir condicionalmente en las propuestas de 
aprobados a doña Esther Lina Pérez Cabreiro, número 1 del 
área de «Filología» del Tribunal primero de Huelva, quien de­
berá presentar o subsanar los documentos anteriormente es­
pecificados.

Esta opositora deberá presentar los documentos de referencia 
en las Delegaciones Provinciales correspondientes, en el plazo 
de diez días, contados desde la publicación de esta Orden en 
el «Boletín Oficial de la Junta de Andalucía», quedando, caso de 
no hacerlo, excluida de las referidas propuestas, dando cuenta 
dichas Delegaciones Provinciales a esta Consejería del cumpli­
miento o no del requisito solicitado.

Segundo.—Aprobar el expediente del concurso-oposición, tur­
no libre, convocado por Orden de la Consejería de Educación 
(«Boletín Oficial de la Junta de Andalucía» de 25 de marzo de 
1983), y, en consecuencia, reconocer el derecho que asiste a los 
opositores que figuran en la relación que se inserta en el 
anexo I de la esta Orden a integrarse en el Cuerpo de Profeso­
res de Educación General Básica.

Tercero.—De acuerdo con lo que establece el punto 6 de la 
Orden de Convocatoria, se relacionan en el anexo II los oposi­
tores que no han efectuado o superado el curso de Cultura 
andaluza.

Cuarto.—Una vez que por el Ministerio de Educación y Cien­
cia se publique la lista general y única de aprobados, se pro­
cederá por las Delegaciones Provinciales a adjudicar destino, 
con carácter provisional, a los Profesores que figuran en las 
propuestas de aprobados, teniendo en cuenta que quienes vinie­
sen desempeñando escuela interinamente, serán nombrados 
como propietarios provisionales para la misma.

Quinto.—Por esta Orden queda agotada la vía ordinaria 
para cuantas reclamaciones se refieran a este concurso-oposi­
ción. Contra la misma se podrá interponer recurso de reposición 
ante esta Consejería, previo el contencioso-administrativo, en 
el plazo de un mes, a partir del día siguiente al de la publica­
ción de esta Orden en el «Boletín Oficial de la Junta de An­
dalucía».

Lo que digo a V I. para su conocimiento y efectos.
Sevilla, 24 de mayo de 1984.—El Consejero de Educación y 

Ciencia, Manuel Gracia Navarro.

Ilmo. Sr. Director general de Personal.
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ANEXO II

Opositores que no han efectuado o superado el Curso de  
Cultura andaluza

CORDOBA 

Tribunal número 2. Turno libre

«Matemáticas»:
Arenas Gavilán, Diego Luis.

GRANADA

Tribunal número 2. Turno libre

«Filología». «Inglés»:
Fernández Guzmán, Manuel.

HUELVA

Tribunal número 1. Turno libre

«Matemáticas»:
Mirabent Martín, Antonio.

Tribunal número 2. Turno libre

«Ciencias Sociales»:
Pulido Alvarez, Manuel.

SEVILLA

Tribunal número 3. Turno libre

«Ciencias Sociales»:
Marín González, María del Mar.

COMUNIDAD DE MADRID

17886 LEY de 30 de mayo de 1984 de ordenación terri­
torial de la Comunidad de Madrid.

Aprobada por la Asamblea de Madrid la Ley 10/1984, publicada 
en el «Boletín Oficial de la Comunidad» número 143, de fecha 16 de 
Junio de 1984, se Inserta a continuación el texto correspondiente.

EL PRESIDENTE DE LA COMUNIDAD

Hago saber que la Asamblea de Madrid ha aprobado la si­
guiente Ley, que yo, en nombre del Rey, promulgo.

EXPOSICION DE MOTIVOS

I. La Comunidad de Madrid, de acuerdo con lo dispuesto 
en el artículo 26.3 de su Estatuto de Autonomía, aprobado por 
Ley Orgánica 3/1983, de 25 de febrero, tiene atribuida la ple­
nitud de la función legislativa en materia de Ordenación del 
Territorio y Urbanismo; materia fundamentalmente regulada, 
en el ámbito del derecho estatal, por el texto refundido de la 
Ley sobre Régimen del Suelo y Ordenación Urbana, aprobado 
por Real Decreto 1346/1976, de 9 de abril, y por los Regla­
mentos dictados para su desarrollo y aplicación.

II. La necesidad de disponer de un marco de ordenación 
territorial, de carácter supramunicipal, para la totalidad de la 
Comunidad de Madrid y para ámbitos subregionales de la 
misma, se ha hecho sentir y se ha reclamado por diversas ra­
zones y desde distintos sectores políticos, administrativos, eco­
nómicos y profesionales en los últimos tiempos. Igualmente 
se ha planteado la necesidad o, al menos, la conveniencia de 
proponer y establecer los criterios previos para la programa­
ción de las acciones e inversiones de los distintos organismos 
sectoriales de la Administración Pública.

Las Directrices Metropolitanas y los Programas Coordinados 
de Actuación, que en ellas se anunciaban, han constituido un 
primer paso. Surgen precisamente cuando los Ayuntamientos 
del Area Metropolitana, tras las elecciones de 1979, exigen y 
recuperan su autonomía para el planeamiento urbanístico de 
sus municipios y se formulan conjuntamente por COPLACO y 
el Consejo de Municipios, con la finalidad de autodotarse de 
un marco de referencia que garantizase una debida coordina­
ción y compatibilización de las propuestas municipales.

Coordinación y compatibilización tanto más necesaria, en 
la medida en que se iniciaba un proceso de revisión del Plan 
General del Area Metropolitana de 1963, realizado desde los 
propios Ayuntamientos.

La consolidación de la autonomía madrileña y la existencia 
tanto de una Asamblea de la Comunidad, con plenos poderes 
legislativos, como de un Consejo de Gobierno, suponen un 
cambio cualitativo frente a las estructuras administrativas an­
teriores y ofrecen las condiciones necesarias para hacer frente 
a las exigencias ya apuntadas. En efecto, la representatividad 
democrática que sustenta a los órganos del Estatuto, junto 
con las funciones y recursos ya transferidos, permiten un en­
tendimiento global del territorio comunitario y la formulación 
de propuestas estratégicas para su ordenación, estableciendo 
las medidas necesarias para su gobierno. Esto es, se dan las 
condiciones necesarias y suficientes para gobernar el territorio.

De todo lo dicho surgen las razones que apoyan la aproba­
ción de esta Ley, como un primer paso que abra el camino de 
una tarea, específica y exclusiva de las Comunidades Autó­
nomas, como es la ordenación territorial.

III. En nuestro ordenamiento urbanístico, esta función sólo 
podría ser cubierta por los Planes Directores Territoriales de 
Coordinación y, en aspectos sectoriales, por los Planes Espe­
ciales, de acuerdo con la Ley del Suelo.

Los Planes Directores Territoriales de Coordinación se con­
figuran en la Ley del Suelo como el instrumento de planea­
miento a través del cual se establecen las pautas espaciales 
que sirven al desarrollo de una política económica y social 
formulada a nivel nacional, o como concreción regional de un 
etéreo Plan Nacional de Urbanismo. Además, los Planes Di­
rectores Territoriales de Coordinación se constituyen como do­
cumentos vinculantes que comprometen, para su ejecución, 
diversos recursos sectoriales, encomendados en nuestra estruc­
tura y práctica de gobierno a distintos Departamentos minis­
teriales. De aquí que la competencia para promover y aprobar 
definitivamente dichos Planes Directores Territoriales de Coor­
dinación fuera encomendada por la Ley del Suelo al Consejo 
de Ministros.

No obstante su cierta racionalidad dentro de la tradición 
clásica del planeamiento, esta figura, con todos sus contenidos, 
está hoy en crisis, al igual que otras figuras de carácter y 
finalidad semejantes en otras partes de Europa.

La Constitución y los Estatutos de Autonomía confieren la 
plena y exclusiva competencia legislativa y ejecutiva en ma­
teria de ordenación del territorio y urbanismo a las Comuni­
dades Autónomas.

Es necesario por ello realizar el esfuerzo de una definición 
de figuras de planeamiento qué nazcan de. las competencias 
autonómicas y del entendimiento de cuáles son la finalidad y 
contenidos de una ordenación del territorio en el marco del 
actual Estado de las Autonomías.

Por otra parte existen otras razones de orden teórico que 
surgen de la puesta en crisis de la propia conveniencia de 
hacer coincidir en un solo documento y en un solo acto la for­
mulación de un marco de ordenación y la formulación de un 
programa de inversiones.

Por las razones expuestas se configuran en esta Ley dos 
figuras que, aunque independientes en su formulación y en 
el tiempo, confluyen estratégicamente en la finalidad de or­
denar y gobernar el territorio de la Comunidad:

a) Las Directrices de Ordenación Territorial, con finalidad 
de establecer las pautas espaciales de asentamiento de las ac­
tividades, de acuerdo con las políticas sociales, económicas y 
culturales emanadas de la Comunidad, integrando, en su caso, 
las emanadas desde el Estado y recogiendo las propuestas sur­
gidas desde los Ayuntamientos.

b) Los Programas Coordinados de Actuación, con la finali­
dad de integrar el conjunto de acciones e inversiones proce­
dentes de los tres niveles de gobierno, estableciendo priorida- 
des, plazos tentativos para su ejecución y los mecanismos de 
concertación o convenio intersectorial entre las distintas Admi­
nistraciones para su ejecución.

En este planteamiento hay que salir al paso de una inte­
gración jerárquico-secuencial entre Directrices de Ordenación 
Territorial y Programas Coordinados de Actuación y, por el con­
trario, hay que afirmar su complementariedad, su capacidad 
de nutrirse y corregirse una a la otra, en un proceso continuo


